
2ª SEMANA DE CUARESMA 
 
 
CARTAS DEL  
CAMINO 
 
 
 
 
 
 
 
Has recorrido un pequeño tramo del camino... Comienzas ahora esta segunda semana 

con nuevas energías y dispuesto a seguir dando pasos hacia la “estatura” de Jesús, tu 

norte y tu guía. Si no lo has hecho ya es buen momento para revisar un poco la 

experiencia de esta 1ª semana: ¿Has encontrado la sintonía adecuada para dejarte 

iluminar por la Palabra? ¿Qué tal ha estado tu fidelidad a los compromisos que te hiciste? 

Tienes una nueva semana por delante...¡Ánimo y adelante en este camino que has 

comenzado! 

§ ATENTOS A LA PALABRA 

Lee Gen, 12, 1-4a 

En este segundo Domingo de Cuaresma el primer protagonista que se nos presenta es 
Abraham, el padre de los creyentes. Él es pastor y Dios se acerca a él para ofrecerle su 
amistad y le invita a abandonar su tierra prometiéndole su bendición. La respuesta de 
Abraham es expresión de la confianza en el Señor y acogida de su propuesta. Es una 
invitación que nos recuerda a cada uno  
que para que nuestra experiencia de Dios sea auténtica debe realizarse, cuidarse como 

relación personal con Él en clave de acogida y respuesta a su iniciativa en nuestra vida 

cotidiana. Hoy el Señor te propone: ¡Sal de tu tierra! 

Piensa: 

• ¿Qué “tierras” debo dejar para caminar hacia donde Dios me quiere? 

• ¿Qué actitudes debo cuidar para que mi relación con Él sea de amistad? 

Lee Tim. 1, 8b-19 

El inicio de la alianza que Yahveh estableció con Abraham, encuentra su punto 
culminante con la muerte y resurrección de Jesucristo en quien Dios ha derramado su 



gracia en la vida de los hombres. San Pablo lo recuerda a la comunidad que preside 
Timoteo e invita a los cristianos a tomar parte en los trabajos de anuncio del Evangelio. No 
cabe duda de que la mejor Buena Noticia que podemos ofrecer a cuantos caminan con 
nosotros es precisamente una vida coherente y auténtica  
invitación del Señor a ser Evangelizador, especialmente, de los hermanos más 
desfavorecidos, como lo hizo San Vicente y Santa Luisa; y empéñate en ser tu mismo 
“buena noticia” para todos, anunciando con tu vida a Jesucristo: con tu alegría, tu 
generosidad, tu disponibilidad y lucha por la justicia 

Lee Mt. 17, 1-9 

En esta lectura  de la Transfiguración, Jesús nos revela su naturaleza divina: Él es el Hijo 
predilecto  de Dios. 

Su rostro resplandeciente y la blancura de sus vestidos son dos signos externos de la gloria 
pascual, signos que sus discípulos revivirán después de la resurrección. A ellos les costará 
bastante abrir los ojos y el corazón para reconocerle, pero será una gran alegría. 

Esto es solo una anticipación, porque el camino hacia Jerusalén es todavía muy largo: 
Jerusalén significa pasión y muerte en cruz... Será un momento difícil... VER EN EL FRACASO 
EL ÉXITO, LA GLORIA... Será complicado. 

Los dos discípulos que están con Él en el  
los otros, necesitan ESCUCHARLO y aprender de Él. La fe de los discípulos es muy pobre y 
no les permite imitar al Maestro... Todavía no han comprendido que es necesario aceptar 
el mensaje de Jesús en la pasión, que es necesario pasar por la cruz... ¡Queda mucho 
camino por recorrer! Por eso es necesario saber bajar del monte. 

La invitación de Dios a ESCUCHAR a Jesús nos pone, una vez más, entre la espada y la 
pared. Aceptar con coherencia la palabra de Jesús significa seguirlo hasta dar la vida... 
Estar dispuesto “a las duras y a las maduras”. 

Y no olvides que para ser evangelizador hay que salir de nuestras comodidades, y “bajar 
de nuestro monte” para ir hacia el hermano que nos necesita. 

“SAL DE TU TIERRA” 
Después de todo esto te invito a poner por escrito tus reflexiones: 

Hoy quiero comprometerme a durante esta semana trabajar: 
 
9  
9  
9  
9  
9  
 
Y para terminar una última luz para esta semana: 
 
Celebra la Eucaristía con toda la comunidad cristiana en este día y agradece a Dios el 
camino recorrido y su presencia siempre cercana y alentadora 
 


